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La misma tradición que asocia el temperamento melancólico con la poesía, la filosofía y 
el arte, le atribuye una exasperada inclinación al eros. Aristóteles, después de haber 
afirmado la vocación genial de los melancólicos, coloca de hecho la lujuria entre sus 
características esenciales: 
 
El temperamento de la bilis negra �escribe� tiene la naturaleza del soplo... De aquí 
proviene el que, en general, los melancólicos sean depravados, porque también el acto 
venéreo tiene la naturaleza del soplo. La prueba es que el miembro viril se hincha de 
improviso porque se llena de viento. 
 
A partir de ese momento, el desarreglo erótico figura entre los atributos tradicionales del 
humor negro (2); y si, análogamente, también al acidioso se le representa en los tratados 
medievales sobre los vicios como “φιλήδονς” y Alcuino puede decir de él que “se 
entorpece en los deseos carnales”, en la interpretación fuertemente moralizada de la 
teoría humoral de Hildegard von Bingen el Eros anormal del melancólico toma de plano 
el aspecto de una agitación sádica y salvaje: 
 
[los melancólicos] tienen grandes huesos que contienen poca médula, la cual sin 
embargo arde con tanta fuerza, que éstos son incontinentes con las mujeres como 
víboras... son excesivos en la libido y sin medida con las mujeres como asnos, tanto, 
que si cesaran en esta depravación, fácilmente se volverían locos... su abrazo es odioso, 
tortuoso y mortífero como el de los lobos rapaces... tienen comercio con las mujeres, y 
no obstante les tienen odio (3). 
 
Pero el nexo entre amor y melancolía había encontrado ya desde hacía tiempo su 
fundamento teórico en una tradición médica que constantemente considera amor y 
melancolía como enfermedades afines si es que no idénticas. En esta tradición, que 
aparece ya cumplidamente en el Viaticum del médico árabe Haly Abbas (que, a través 
de la traducción de Constantino Africano, influyó profundamente en la medicina 
europea medieval), el amor, que comparece con el nombre de amor hereos o amor 
heroycus, y la melancolía se catalogan entre las enfermedades de la mente en rúbricas 
contiguas (4) y a veces, como en el Speculum doctrínale de Vicente de Beauvais, 
figuran directamente en la misma rúbrica: “de melancolia nigra et canina et de amore 
qui oreos dicitur". Es esta proximidad sustancial de la patología erótica y de la 
melancólica la que encuentra su expresión en el De amore de Ficino. El proceso mismo 
del enamoramiento se convierte aquí en el mecanismo que desquicia y subvierte el 
equilibrio humoral, mientras que, a la inversa, la empedernida inclinación contemplativa 
del melancólico lo empuja fatalmente a la pasión amorosa. La terca síntesis figural que 
resulta de ello, y que lleva a Eros a asumir los oscuros rasgos saturninos del más 
siniestro de los temperamentos, habría de seguir obrando durante siglos en las imágenes 
populares del enamorado melancólico, cuya caricatura enflaquecida y ambigua hace su 
aparición durante algún tiempo entre los emblemas del humor negro en el frontispicio 
de los tratados del siglo XVII sobre la melancolía: 
 
  
 



Adondequiera que se dirija la asidua intención del alma, allí afluyen también los 
espíritus, que son el vehículo o los instrumentos del alma. Los espíritus son producidos 
en el corazón con la parte más sutil de la sangre. El alma del amante es arrastrada hacia 
la imagen del amado inscrita en la fantasía y hacia el amado mismo. Allá son atraídos 
también los espíritus y, en su vuelo obsesivo, se agotan. Por eso es necesario un 
constante re abastecimiento de sangre pura para recrear los espíritus consumidos, allí 
donde las partículas más delicadas y más transparentes de la sangre exhalan cada día 
para regenerar los espíritus. A causa de esto la sangre pura y clara se diluye y ya no 
queda más que sangre impura, espesa, árida y negra. Entonces el cuerpo se deseca y 
caduca, y los amantes se vuelven melancólicos. Es de hecho una sangre seca, espesa y 
negra la que produce la melancolía o bilis negra, que llena la cabeza con sus vapores, 
seca el cerebro y oprime sin descanso, día y noche, el alma con tétricas y espantosas 
visiones... Es por haber observado este fenómeno por lo que los médicos de la 
antigüedad afirmaron que el amor es una pasión cercana al morbo melancólico. El 
médico Rasis prescribe así, para curarse de él, el coito, el ayuno, la embriaguez, la 
marcha...(5) 
 
En el mismo pasaje, el carácter propio del eros melancólico es identificado por Ficino 
con una dislocación y un abuso: “esto suele suceder”, escribe, “a aquellos que, abusando 
del amor, transforman lo que compete a la contemplación en deseo de abrazo”. La 
intención erótica que desencadena el desorden melancólico se presenta aquí como la que 
quiere poseer y tocar aquello que debería ser sólo objeto de contemplación, y el trágico 
desarreglo del temperamento saturnino encuentra así su raíz en la íntima contradicción 
de un gesto que quiere abrazar lo inasible. Es en esta perspectiva en la que se interpreta 
el pasaje de Enrique de Gante que Panofsky pone en relación con la imagen dureriana y 
según el cual los melancólicos, “no pueden concebir lo incorpóreo”, en cuanto tal, 
porque no saben "extender su inteligencia más allá del espacio y de la grandeza”. No se 
trata simplemente aquí, como se ha señalado, de un límite estático de la estructura 
mental de los melancólicos que los excluya de la esfera metafísica, sino más bien de un 
límite dialéctico que toma su sentido en relación con el impulso erótico de transgresión 
que transforma la intención contemplativa en "concupiscencia de abrazo”. Es decir que 
la incapacidad de concebir lo incorpóreo y el deseo de hacer de ello objeto de abrazo 
son las dos caras del mismo proceso, en el transcurso del cual la tradicional vocación 
contemplativa del melancólico se revela expuesta a un trastorno del deseo que la 
amenaza desde dentro (6). 
 
Es curioso que esta constelación erótica de la melancolía haya escapado tan tenazmente 
a los estudiosos que han tratado de rastrear la genealogía y los significados de la 
Melancolía dureriana. Toda interpretación que prescinda de esa pertenencia 
fundamental del humor negro a la esfera del deseo erótico, por más que pueda descifrar 
una a una las figuras inscritas en su torno, está condenada a pasar de largo junto al 
misterio que se ha plasmado emblemáticamente en esa imagen. Sólo si se comprende 
que se sitúa bajo el signo de Eros es posible custodiar y a la vez revelar su secreto, cuya 
intención alegórica está enteramente subtendida en el espacio entre Eros y sus 
fantasmas. 
 
  
 
  
 



Notas: 
 
(1) Capítulo Tercero, extraído de “Estancias. La palabra y el fantasma en la cultura 
occidental”. Ed. Pre-textos. 1995. Versión original en italiano de 1977. Giulio Einaudi 
editore s. p. a., Torino 
 
(2) La asociación entre melancolía, perversión sexual y eretismo figura todavía entre los 
síntomas de la melancolía en textos psiquiátricos modernos, como testimonio de la 
curiosa fijeza del síndrome atrabiliario a través del tiempo. 
 
(3) Cause et curae, ed. Kaider, Leipzig, 1903, p. 73, 20 ss. 
 
(4)  Así, Arnaldo da Villanova (Liber de parte operativa, en Opera, Lugduni, 1532, fol. 
123�50) distingue cinco especies de alienatio; la tercera es la melancolía, la cuarta es 
“alienatio quam concomitatur immensa concupiscentia et irrationalis: et graece dicitur 
heroys... et vulgariter amor, et a medicis amor heroycus». 
 
(5) M. FICINO, De amore, ed. crítica al cuidado de R. Marcel. París, 1956, VI. 9. 
 
(6) En esta perspectiva, la "melancholia illa heroica” que Melanchton, en un pasaje del 
De anima que no había escapado a la atención de Warburg, atribuye a Durero, contiene 
verosímilmente una referencia a aquel amor heroycus que, según la tradición médica 
repetida por Ficino, era precisamente una especie de melancolía. Esta proximidad de 
amor y melancolía, según la medicina medieval, explica también el ingreso de Dame 
Merencolie en la poesía amorosa de los siglos XIII y XIV 
 


